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  ``El recuerdo, es el único paraíso del cual no podemos ser expulsados´´ 

     ( Jean Paul) 








Aunque solo sea un comienzo, después de ti comenzó todo.
Gracias por apoyarme en mis locuras y hacerlas tuyas, 
hacerlas nuestras.

      Gema B.J.







 David Rodríguez López.




 


















 






Brillaba el sol, en aquel día tan gris. Sin embargo, ningún sol brilla igual cuando alumbra un camposanto, ninguna luz, ilumina igual un último adiós…. 

      

      61 años antes —Año 1980.  

      

    —Es un pequeño paso para el hombre, pero un gran paso par…. 

    —¡Darío! ¡Sube un momento! —Interrumpía Laura, (la madre de Darío) llamando a su hijo desde la ventana de la cocina. 

    —¡Ya voy mamá! —Contestaba Darío casi de inmediato, mientras con mucho mimo, dejaba apoyada la nave espacial de playmobil con la que jugaba, en el césped del pequeño jardín de su casa. 

    Subió las escaleras y entrando a la cocina, vio a sus padres sentados observándolo. 

    —Ven hijo. —Dijo Juan, su padre. Un hombre con una frondosa y cuidada barba y un aspecto campechano, que, aunque a primera vista podía impresionar, no era más que un cacho de pan. 

    —Tenemos algo que decirte hijo. —Decía la madre mientras Darío, se apoyaba en las rodillas de su padre. 

    —¿Cómo ha ido ese amenizaje? —Decía su padre en voz baja provocando la sonrisa de ambos. —Veamos hijo, sé que estamos muy bien aquí, sé que tenemos en cierto modo la vida establecida, tanto tú como nosotros, pero, me han ofrecido un ascenso. Voy a ser el jefe de una nueva fábrica que se va a inaugurar en un pueblo de Achiote y eso significa, que vamos a tener que mudarnos. 

    Darío miraba a su padre y a su madre casi al unísono. Aquello que estaba escuchando iba a cambiar radicalmente su pequeña vida, sus amigos, sus profesores, todo. Se levantó de la rodilla de su padre y se sentó al otro extremo, cruzando los brazos sobre la mesa y apoyando la cabeza sobre ellos, intentando perderse para no escuchar. 

    —Hay nieve —Exclamó su padre en voz baja, colocándose de cuclillas a su lado. 

    —¿De verdad? —No tardaba en contestar Darío, dejando entrever un ojo que observaba fijamente a su padre. 

      

     Semanas y meses mas tarde, descubriría que su padre no se equivocaba, había nieve. Tanta nieve y frío y durante tanto tiempo, que casi podía pensar que, en lugar de vivir en un pueblo, lo hacían en un iglú en el ártico. 

      

    Los días venideros a la noticia, fueron de locura. En la casa cada vez se amontonaban más y más cajas, lo que hacía que cada día fuera más difícil encontrar algo en especial. Darío había conseguido mantener a buen recaudo unos cuántos playmobil y su Gi Joe favorito, que lo acompañarían durante todo el largo trayecto.  

    El día de partir llegó. Darío el día anterior se había despedido de sus amigos y de algunos profesores, no de todos, porque, aunque era un estudiante destacado, no todos le caían bien. A sus once años, para muchas cosas era más adulto de lo que representaba su edad, pero seguía siendo un niño, y un cambio tan grande a un niño le puede afectar.  

    Por delante, les quedaban unos largos ochocientos kilómetros que hacer los tres juntos, en el Citroën CX break de su padre. Lo había comprado hacia unos meses y para Darío, era como ir en una nave donde dejaba volar su fantasía. Una empresa de mudanza se encargaría del traslado de sus cosas mientras ellos, pasarían una noche en un pequeño hotel-parador que se encontraba de camino al pueblo y en el cual, ya se podía notar el frío que los aguardaba en su nueva vida. 

    En Achiote, se encontraba un pueblo de alta montaña en plena Sierra, que, aunque a las afueras de todo, contaba con bastantes habitantes y un lugar estratégico con relación a distancia entre fronteras, para la nueva fábrica de mensajería. Un pueblo con una media de cinco meses de invierno, los cuales siempre los pasaba vestido de blanco, debido a las incesantes nevadas. Aunque ya acostumbrados y con varios servicios de quitanieves, casi siempre tenían las calles habilitadas. 

    La boca de Darío no paraba de abrirse en señal de asombro, casi tanto como sus ojos, al contemplar tras la ventanilla trasera del coche, cuanta nieve había acumulada en aquel pueblo. La nueva casa, que se encontraba en una calle secundaria, parecía desde fuera bastante más grande de lo que sería en realidad, aunque con sus dos pisos, jardín y desván, cumplía con creces las expectativas de la familia.   

    Los días venideros fueron de adaptación. Por una parte, Juan, se incorporó de manera inmediata al proyecto de la nueva fábrica, mientras Laura y Darío, arreglarían su escolaridad y se ayudarían mutuamente en las labores de organizar la nueva vivienda. 

    —Hijo, ven un momento, ¡ayúdame aquí fuera! —Exclamaba la madre de Darío, desde el exterior de la casa. 

    —Dime mam… —Y de repente una bola de nieve, terminó de golpe la frase que el chico había comenzado. Quitándose la nieve de la cara, pudo ver como su madre no paraba de reírse, carcajadas que lo contagiarían también a él, dando comienzo a una dura batalla de bolas de nieve. 

    Laura era una madre relativamente joven y aunque en muchos aspectos era de talante serio y severo, era muy consciente de querer que su hijo, tuviera una bonita infancia y siempre se esforzaba en conseguirlo. Con un aspecto mucho más tierno y aparentemente frágil que su marido, era la que, en realidad, tenía la última palabra para muchos asuntos. 

      

    El ruido molesto del despertador sacaba a Darío de su profundo sueño, anunciando la hora de despertarse y anunciando su primer día en el nuevo colegio. Rápidamente se puso en pie y tras prepararse y desayunar, recorrió el camino de su casa hasta la escuela, acompañado de su madre, ambos muy bien abrigados. Aquella mañana, no llovía ni nevaba, pero la ligera brisa producía un frío difícil de llevar.  

    —Que tengas un buen día hijo y no estés nervioso ¿vale? Te Quiero —Decía la madre de Darío, dándole un pequeño beso en la mejilla a las puertas de aquel colegio, cuyas grandes puertas principales, daban una sensación tenebrosa. El joven devolviéndole el beso a su madre, se despidió con un abrazo y lanzando un suspiro notable, se perdió por aquellas puertas hacia una nueva época.  

    La mañana fue tranquila, con el paso de las horas los nervios fueron desapareciendo poco a poco. A primera hora, al presentarlo la profesora, casi no podía articular palabra, aunque ya antes del recreo, se atrevía hasta a participar en algunas preguntas. 

    Aquel patio era enorme, muchos niños y niñas de diversas edades correteaban de un lado para otro, mientras Darío los observaba sentado en un banco comiéndose tímidamente algo que le encantaba y que era muy simple, un bocadillo con media tableta de chocolate en su interior. 

    —¿Hola, que comes? —Le pregunto un niño, que parecía algún año mayor que él. 

    —Hola, es un…un bocadillo con chocolate. 

    —¿Y no te gustan las tortas? 

    Antes de que Darío contestase a la pregunta, noto un fuerte golpe en el lado derecho de su cara, haciendo que las gafas se le cayeran al suelo. Se echó la mano a la cara con intención de calmar el dolor, a la vez que aquel chico le quitaba lo que le quedaba de bocadillo. 

    —Te voy a decir una cosa cuatro ojos, aquí las cosas van así, ¿vale? A ver que me traes mañana de merienda, si no ya sabes, ¿verdad? ¿¡Verdad!? —Decía en voz más alta acercando su cara hacia Darío, asintiendo éste, mientras se encogía en si mismo. 

    Aquel ser tan “agradable” era Hugo, conocido junto a sus otros dos amigos Carlos y Brian como los matones oficiales del colegio. Eran muchas las quejas que solían presentarse al año en contra especialmente suya, pero que su padre ayudara económicamente al colegio, no ayudaba a que fuera sancionado con ejemplaridad.  

    Y si en una escala Hugo sería el rey de la escalera alimenticia, Darío era el eslabón más débil. Con su aspecto menudo y sus gafas de pasta, daba una sensación e imagen totalmente opuesta al otro joven. 

    El paso de los días, incluso semanas, hicieron que Darío fuera perdiendo poco a poco la sonrisa. Alguna vez había alegado estar malo para intentar faltar a clase, pero no siempre funcionaba. 

    —Juan, a Darío le pasa algo. 

    —¿A qué te refieres?  

    —Lo noto triste, además de que ha venido varios días con algún que otro morado. Dice que es por la clase de educación física y yo quiero creerlo, pero lo noto diferente. —Le comentaba Laura a su marido con cara de preocupación, mientras Juan no paraba de hacer cálculos con unos planos enormes que tenía sobre la mesa del salón. 

    —Hablaré con él, cariño. 

    Esa conversación jamás llegaría. Pero justo a la mañana siguiente, su padre dibujaría una sonrisa en su hijo. 

    —¡Darío! ¡Darío!  

    Tras escuchar un par de veces su nombre, perezosamente abrió un ojo, para encontrarse a su padre, tocándolo despacio con la finalidad de despertarlo.  

    —¿Qué pasa Papá? 

    —Mira, asómate por la ventana, mira lo que me he encontrado en la puerta de casa.  

    Expectante y somnoliento, Darío se incorporó y asomándose despacio a la ventana, tras aquel cristal, la vio. Se trataba de la Chopper Mark 2, para él, la mejor bicicleta del mundo. Al joven lo invadió una felicidad que hacía semanas no experimentaba, una sonrisa que hacía días no mostraba. Ese fin de semana, el tiempo acompañó y no hubo nevadas, por lo que el joven pudo disfrutar de su bicicleta y abstraerse de su realidad.   

    Pero su realidad, era aquella en la cual prácticamente todos los días entre semana, un grupo de niños, con el mismísimo demonio a la cabeza, le robaban su comida y en más de una ocasión, le pegaban. Siempre que el tiempo lo permitía, Darío iba al colegio con su nueva bicicleta, aunque se encargaba de dejarla donde sabía que Hugo y sus secuaces no pasarían.  

    Un papel le llegó a su mesa, sacándolo del trance en el que se encontraba atendiendo al profesor de historia, que hablaba en ese momento, sobre la Diosa griega Hestia. Darío se dio cuenta que aquel papel arrugado no podía traer nada bueno, pues venia de Brian, el único matón amigo de Hugo de su misma edad.  

      

            Nos gusta tu vici 

      

    El gesto del joven, que, aunque al ver el papel ya había cambiado, se desfiguró aún más. Sabían lo de su bici nueva, y eso no hacía pensar en un buen presagio. Pero, aunque ya buscaría la manera de paliar la situación, antes se veía casi en la obligación de hacer algo.   

    De manera sorprendente para Brian, aquel pequeño papel arrugado, le volvió de vuelta ante la atenta mirada de circunstancias de Darío. Y es que, al abrir aquel papel, Brian se iba a enfadar y mucho.  

      

       Nos gusta tu vici  

    bici 

      

    La clase siguió su curso, aunque la mente de Darío ya se encontraba en algún ausente lugar, intentando planear como terminar con vida aquel día. Él sabía que la bicicleta la tenía a buen recaudo, pues había pedido permiso para guardarla en una habitación contigua a la dirección, lo que le hacía pensar que alguno de sus tan agradables “amigos” lo habían visto de camino a la escuela o a su casa. Con eso atado, solamente quedaba pensar en que hacer al salir, como escabullirse.  Pensamiento que, por otro lado, se veía interrumpido por la sonrisa y mirada maliciosa que Brian, le dedicaba de vez en cuando.   

    Brian era un niño llamativo, de hecho, llamaba la atención a simple vista por su color de pelo rubio plateado. Bueno, por eso y por la paleta derecha que brillaba por su ausencia desde que la perdiera de manera temprana, debido a una caída persiguiendo un gato, aunque viendo la inteligencia de Brian, bien podía haber sido persiguiendo un avión.   

    Cuando sonó la campana que daba por finalizadas las clases aquel día, Darío salió del aula lo más rápido posible y como si de una película se tratase comenzó una persecución por aquellos pasillos atestados de alumnos. No tardaron en incorporarse a la carrera Hugo y el resto de sus secuaces y aunque era una situación angustiosa también le resultaba curiosamente excitante la sensación de adrenalina. Sabía que, si se equivocaba de pasillo, que, si alguno de aquellos chicos lo conseguían agarrar, ese día difícilmente lo olvidaría. Fue entonces cuando vio la biblioteca. Les sacaba la suficiente distancia a sus perseguidores como para intentar entrar sin que lo vieran y aunque lo llegaran a ver, al menos contaba con la tranquilidad de que dentro no le harían nada, ya pensaría después como salir.   

    El chico entró con un paso acelerado y reduciéndolo bruscamente se fijó en la bibliotecaria, que, observándolo por encima de sus gafas, lo miraba con desconfianza. Darío, rápidamente se sentó sin percatarse que las libretas que se encontraban frente a él podían dar a entender que ese lugar en la mesa estaba ocupado.   

    —Perdona. 

    —¡Eh! —Exclamo Darío, dando un pequeño respingo hacia el lado del que provenía la voz.  

    —Éstas en mi sitio, son mis cosas. —Dijo dulcemente aquella niña, que a simple vista parecía poder tener su misma edad.  

    —Eh... Lo... Lo siento, no me…  

    —No pasa nada —Murmuró la joven mientras bordeaba la mesa y se sentaba al frente.   

    Darío levantó un poco la mirada para observarla con disimulo mientras ella rebuscaba en su mochila. Le llamaba la atención su pelo. Nunca había visto, o al menos nunca se había fijado, en alguien pelirroja. 

    ¿Huyendo de Hugo? Preguntó, sacando al chico del trance en el que había entrado.  

    —Eh, si bueno, es que…. 

    —No te preocupes, para Hugo y sus amigos entrar aquí es como para un satánico entrar a la Iglesia.  —Comentó la joven en voz baja, provocando la sonrisa en Darío.  

    —¿En qué clase estás? —Preguntó el joven, algo avergonzado.  

    —En la misma que tú, veo que no te fijas mucho, sonrió mientras observaba las expresiones de Darío.  

    No, bueno llevo poco tiempo…… y ¿qué haces aquí? —Intentó astutamente el chico, cambiar el rumbo de la conversación.  

    —Shhhhh —Con un siseo que llamaba al silencio, se hizo notar la bibliotecaria, que a la misma vez los miraba fijamente desde la mesa de la recepción con cara de pocos amigos. 

    —Vengo todas las tardes, después de clase, me gusta escribir historias. —Contestó la joven en voz muy baja, desafiando el silencio marcado. 

    —Me tengo que ir, sino mi madre se preocupará. —Dijo Darío imitando el tono de voz de su compañera a la vez que sin llamar mucho la atención se levantaba para marcharse. 

    La salida del colegio no entrañó problema alguno. El chico cogió su bicicleta y salió camino de su casa con la mayor rapidez posible, a sabiendas de que su madre no tardaría en preocuparse, si es que no lo estaba ya. 

    Dejó la bicicleta en el porche y entró de manera tranquila, cerrando la puerta con cautela. 

    —Buenas tardes señorito —Rompió el silencio su madre que se encontraba mirándolo desde la puerta de la cocina, provocando que Darío diera nuevamente un respingo, estaba siendo un día de sobresaltos para el joven.  

    —Buenas tardes mamá —Contestó dándole un beso en la mejilla. 

    —¿Qué tal el colegio? ¿Has salido más tarde? 

    —Bien mamá las clases bien, he tardado algo más porque me he entretenido al salir en la biblioteca con una compañera. 

    —No me has dicho nada de ninguna compañera en concreto —Dijo Laura con ciertas expresiones de curiosidad. 

    —Ehhh, lo cierto es que no… 

    —¿Y puedo saber como se llama? 

    —¿Y puedo saber cómo se llama? .... ¿Y puedo saber cómo se llama? …. ¿Y puedo saber cómo se…? —Esas palabras que juntas formaban una pregunta sencilla, retumbaron en la cabeza de Darío, una y otra vez, mientras con la mirada perdida en la madre, la miraba inexpresivo, perdiéndose en algún limbo o esperando que lo tragase la tierra. 

    —¿Qué pa… 

    —Claudia mamá, se llama Claudia.  —Al menos en un rápido repaso de memoria, había llegado a la conclusión, de creer haber escuchado ese nombre en clase refiriéndose a su compañera. 

    —Sube y prepárate que en breve almorzamos. —Dijo la madre de manera sonriente.  

    Durante la tarde, Darío hizo mil maneras de conseguir que su madre le diera el visto bueno para quedarse un rato al salir de clase en la biblioteca y fue cuando su padre llegó, cuando entre los tres llegaron al acuerdo, que solamente dos horas. Por lo que, si el colegio terminaba a las dos, a las cuatro y cuarto más tardar, el chico debería de estar en casa. Eso suponía también la condición de llevarse todos los días algo más de comida, debido a las horas que pasaría fuera de casa. Mientras que, para Darío, aquello suponía una gran alegría, y suponía para él, notarse mayor. 

    Allí estaba ella. En clase por donde se encuentran ubicados no puede verla mucho, pero nada más entrar en aquella biblioteca podía verla, en el mismo lugar del día anterior, con ese pelo pelirrojo que tanto le llamaba la atención y embaucada en la libreta que tenía delante. Acercándose, el joven se sentó frente a ella en el más absoluto silencio. 

    —¿Te puedo ayudar? —Musitó él, en voz bajita, pero suficiente para que ella levantara la mirada. 

    —Has vuelto —Dijo ella sonriendo y ruborizándose un poco casi a la misma vez. 

    —¿Qué escribes? 

    —Pues me gusta, crear historias. No sé, me gustaría ser escritora, entonces intento crear aquellas historias que se me pasan por la cabeza. 

    El silencio hizo una entrada triunfal, dejando a Darío mirando a la joven totalmente absorto. Perdido en su respuesta, en su belleza o en el rojo de su pelo. 

    —Mmm… ¿Darío?  

    —Si, perdona es que, que guay escribes historias… 

    —Me podrías ayudar pensando nombres para los personajes, ¿te parece? 

    —Si, claro, sí. —El joven respondía desde su vergüenza particular y observándola en todo momento. 

    —Julia, tu padre esta fuera esperándote.  

    —Gracias señorita Magdalena. —Respondió Julia a la señorita bibliotecaria que cambiaba la sonrisa con la que se dirigía a Julia, por una mirada acusadora cuando miraba a Darío. 

    —Se llama Julia, se llama Julia, soy un estúpido. Pensaba Darío para si mismo, mientras notaba como una gota de sudor frío caía por su espalda. 

    —Bueno, nos vemos mañana, me tengo que ir. 

    Darío la despidió con un ``hasta mañana´´ y una sonrisa. Aunque para sí mismo, no dejaba de pensar en que no se llamaba Claudia, se llamaba Julia. Recogió sus cosas y tras coger la bicicleta de la habitación contigua a la dirección, salió para poner rumbo a su casa. Una extraña, pero agradable sensación lo invadía. Era como sentir mariposas en el estómago, algo que le había escuchado decir a algunos alumnos mayores en el patio. 

    Durante las semanas siguientes, Darío y Julia coincidían con regularidad en la biblioteca. Habían comenzado a escribir una historia juntos y aunque aún no se les ocurría un título, para su pequeña obra, demostraban tener buenas ideas que plasmar.  

    —A las seis me tengo que ir, porque hoy no vienen a buscarme y mi madre me ha dicho, que en casa a las seis y media. —Le comentaba Julia a Darío, mientras miraba el gran reloj de pared que precedía la sala de la biblioteca. 

    —Vale, te puedo acompañar yo, si no te importa… 

    Con una sonrisa respondía Julia a esa proposición. Le gustaba pasar aquellas tardes con Darío, le caía muy bien. En muchas ocasiones, le servía de inspiración su presencia. 

    Eran las seis menos diez, cuando ambos salieron de la biblioteca y tras pasar por el pasillo que daba a la calle, se pararon justo en la salida ante la incesante lluvia que caía con fuerza y no presentaba muestras de dispersarse pronto. Ambos jóvenes, se sacaron de sus respectivas mochilas sus chubasqueros y tras ponérselos comenzaron a bajar cuidadosamente las escaleras. El chubasquero de Darío de un llamativo color amarillo, no desmerecía al rosa intenso del chubasquero de Julia. 

    —¡Ustedes! —Gritaba Hugo desde el extremo izquierdo de la acera, ante la salida por su espalda de sus dos amigos. Los tres parecían extenuados y se veía claramente como estaban empapados y llenos de barro.  

    Julia y Darío se miraron y seguidamente comenzaron a correr. Bordearon el edificio con alguna dificultad que otra debido al suelo mojado y a la lluvia que caía y aprovechando que estaban fuera de la vista de Hugo, abrieron una pequeña trampilla de madera que llegaba a lo que parecía ser el sótano de la escuela, y se adentraron en ella, cerrándola apresuradamente.  

    Ya en el interior, permanecieron callados en aquella oscuridad, la cual solo se veía rota, por un hilo de claridad que se colaba del exterior por medio de una de las tablas que componían la puerta. Darío, por unos segundos, se quedó absorto mirando a Julia. Esa claridad que iluminaba una parte de su rostro, le hacía brillar los ojos de una manera un tanto especial. En ese instante, Darío se dio cuenta que estaba tocando algo con su pie derecho, y tras palpar a ciegas, recogió del suelo lo que parecía ser un libro de fino grosor. Al levantarlo hacia la luz, se dio cuenta que se trataba de un comic ``El Mimo´´ rezaba en su portada a modo de título. 

    —¿Has escuchado eso? —Dijo en voz bajita Julia, instando a Darío a que se concentrara en escuchar. 

    Justo detrás de ellos, en la oscuridad de aquel sótano, un sonido intermitente comenzó a escucharse. Parecía el sonido de una respiración. Julia agarró la mano de Darío con fuerza y ambos comenzaron a caminar hacia atrás, acercándose a la salida guardando un silencio sepulcral. En ese instante, las luces de aquel sótano comenzaron a encenderse de manera parpadeante, dejando a la vista varios muebles tapados por sabanas y un joven que por apariencia sería o rondaría la misma edad que ellos dos. Los tres jóvenes, emitieron un grito sin remedio.  

    —¡Tranquilos chicos soy yo! Ese yo, se trataba de Álvaro, un compañero de la clase de Darío y Julia. Era el joven más alto de la clase con diferencia, de hecho, si fuera por altura, podría estar en cursos más avanzados ya que aparentaba más edad. 

    —¿! Qué haces aquí¡? —Preguntaba Julia exaltada y respirando de manera acelerada por el susto que acaban de recibir. 

    —Huir de Hugo… —Respondió el joven, mientras miraba al suelo de manera avergonzada.  

    —A ti también… 

    —Hugo intenta pegarle a todo lo que se mueva, dicen por ahí, que un día pasó por delante de un espejo y se pegó a si mismo. —Terminó la frase Álvaro mientras se reía provocando las mismas risas en Julia y Darío. 

    Estuvieron en aquel sótano cerca de media hora, esperando que Hugo y sus amigos se cansaran y dejaran de rondar la zona. Cuando lo hicieron, salieron y tras despedirse pusieron rumbo a sus casas. Álvaro caminaba por aquella desierta calle pensando en buscar un escondite mejor, pues su lugar secreto, ya había sido descubierto. Julia apresurada, caminaba dándole la sensación de no tocar el suelo, únicamente podía pensar en lo tarde que se había hecho y no paraba de mirar aquel cielo oscuro y amenazante. Darío que había recogido del interior de la escuela su bicicleta se dirigía tranquilo hacia su casa, obnubilado en el recuerdo del preciso instante de agarrar la mano de Julia. Para él daba igual que fuese tarde, que lloviese, granizase o pasase por su lado un huracán de categoría cuatro, de igual manera, pedaleaba en el presente, rememorando mentalmente el pasado. 

    Pero el presente siempre llega. A falta de una calle para llegar a su casa, notó un fuerte golpe que le hizo caer de la bicicleta, arañándose en las manos y notando un fuerte dolor en su codo derecho. 

    —Mira a quién tenemos aquí, al pequeño gafitas. Para su infortunio, se trataba de Hugo, acompañado además de Brian y de otro chico que no conocía pero que, por su aspecto, no parecía ser muy diferente a ellos. 

    —Me te…te tengo que ir, mis padres se van a a preocupar si no no llego a casa pronto. 

    —Anda, pero ahora tartamudeas o es ¿qué te damos miedo, cara tornillo? —Para Darío era tan sorprendente como para el resto, nunca en su vida había tartamudeado, pero se encontraba totalmente desamparado y si ya con uno no podía, contra tres lo hacía enloquecer en nervios. 

    Hugo se acercó al chico, que se encontraba de rodillas aún en el suelo y tras propinarle una fuerte patada en el estómago, cayó de espalda mientras sentía como Brian y otro de sus amigos lo pateaban. Mientras Darío notaba los golpes, podía ver como Hugo, se ponía a saltar sobre los radios de ambas ruedas, destrozando su tan valiosa bicicleta. No paraban de brotar lágrimas de los ojos del chico, pero le dolía más ver como aquel matón destrozaba el regalo que con tanto cariño le había hecho su padre, que los propios golpes que no paraba de recibir. 

    Cuando Darío llegó a casa, no pudo evitar más lo inevitable. Los golpes en algunas partes del cuerpo habían dejado huellas muy difíciles de ocultar. Lo que restaba de tarde y parte de la noche fue extraña, entre médicos y conversaciones largas que intentaban ser fluidas con sus padres, fue preludio de un día después no más tranquilo. Los padres se reunieron con el profesorado para pedir explicaciones, aunque esta agresión se había producido a las afueras del colegio, era claro que Darío, venía sufriendo el maltrato de un grupo determinado de alumnos desde hacia ya semanas, y no se podía pasar por alto. 

    La dirección del colegio a pesar de que el padre de Hugo era alguien influyente para ellos, esta vez tomó medidas ejemplares para los tres niños. Una semana de expulsión y si se producía cualquier tipo de nuevo altercado la expulsión definitiva, calmó ciertamente los ánimos que se habían visto crispados entre más padres. 

    Laura se encontraba en el salón, cuando escuchó sonar el timbre y asomándose ligeramente a la ventana, vio a una persona menuda, con una larga melena pelirroja tras ella. 

    —Hola jovencita —Exclamó la madre de Darío al abrir la puerta. 

    —Hola señora, me preguntaba si se encuentra Darío por aquí. 

    —Sí, está arriba en su cuarto, ¿debes de ser Claudia? 

    —No, soy Julia, compañera de clase de su hijo. 

    —Es verdad Julia, me he confundido con el nombre, Darío me ha hablado de ti. —Respondió Laura, intentando no parecer confusa. —Pasa que le digo que baje. 

    Laura subió las escaleras observando a aquella niña tan educada que había tenido la molestia de acercarse a ver a su hijo y que le llenaba a su vez de cierta alegría.  

    —Darío cariño —Dijo la madre, asomándose ligeramente por la puerta y viendo a su hijo sentado en el escritorio, mirando por la ventana contigua que daba a las calles traseras y que parecía no tener ganas de contestar. —Abajo esta Claudia, digo Julia, concluyó Laura en tono de broma. 

    La expresión del chico cambió de tristeza y soledad, a sorpresa, como si hubiera visto un fantasma. 

    —¿Qué dices?! Qué estoy en pijama mamá ¡- Exclamó Darío, dándose rápidamente la vuelta en la silla y mirando a la madre con cara de asustado, pero a la misma vez de alegría. 

    —Pues se un señorito y no la hagas esperar, te esperamos abajo. —Concluyó la madre, cerrando la puerta y bajando de nuevo. 

    Mientras Darío no sabía para que zona de la habitación moverse y se atrapaba así mismo con la parte de arriba del pijama, su madre hablaba con Julia mientras le preparaba un chocolate que la guareciera del frio que hacia fuera. 

    —Hola —Interrumpía el joven tímidamente la conversación entre su madre y Julia, que aunque se trataba de una niña de su misma edad, parecía más adulta a la hora de hablar y expresarse. 

    —Hola Darío, ¿cómo estás? 

    Ambos comenzarían una conversación que pasaría a ser fluida al cabo de los minutos, según Darío, fuera perdiendo esa vergüenza inicial que siempre le acompaña, más aún si estaba Julia delante. Darío había faltado unos días a clase, después del incidente, pero parecía que esa tarde estaba recobrando las fuerzas para volver a ir, siempre y cuando al salir, pudiese ir a la biblioteca. 

    Poco a poco en las semanas venideras Darío fue recuperando la sonrisa, en el colegio todo iba bien y al terminar las clases y acudir a la biblioteca, mejor aún. Los días ya eran algo más largos y las nevadas habían dado paso a una cierta subida de temperaturas y algo de buen tiempo, y aunque aún era frecuente que lloviznara, se podía estar más en la calle que en cualquier otra época del año. 

    —Como iba diciendo, durante la segunda guerra mundial, el mundo se vio sumido… 

    Darío era un buen alumno, pero hasta a él, a veces ciertas clases le resultaban pesadas. Más si cabe, escuchando al profesor de historia con su voz de locutor de radio que podía inducir al sueño, dando igual en que franja horaria fuera la clase. 

    Mirando al frente, notó como algo le tocaba el hombro y girándose pudo ver en el suelo un papelito arrugado, que esta vez no venía de ningún matón, esta vez venía de Julia. 

       Destino 

    Destino, era la palabra que se podía leer en aquel pequeño papel arrugado y que hacía referencia al nombre que le gustaba a Julia para el cuento que habían comenzado semanas atrás a escribir juntos. 

    Las clase concluyó y ambos salieron juntos para dirigirse a su cita de cada tarde en la biblioteca pero esta vez, Julia tenía otros planes. 

    —Hoy no vamos a biblioteca, tengo que enseñarte algo —Le decía la joven, cogiéndolo de la mano, provocando en este que el corazón se le encogiera, una sensación nueva para él, una sensación nueva para ambos. 

    De la mano llevó a Darío hacia la parte trasera del colegio y se detuvieron justo delante del espacio que el recinto tenía destinado a que se colocaran las bicicleta de color blanco. 

    —Esa es para ti —Dijo Julia, señalando una bicicleta de color blanco, algo antigua pero en buen estado. 

    —¿Qué dices? —Respondió incrédulo Darío, mirándola fijamente. 

    —Mi hermano mayor la tenía abandonada en el trastero y le he pedido que me la regalase, a mí no me gustan, pero a ti sí y por eso te la regalo. 

    Eran dos niños, dos niños sin prejuicios, sin maldad, de los cuales solo podía nacer el mas sincero sentimiento. Darío se quedó mirando fijamente a Julia, aquella niña, más menuda que él, aquel pelo pelirrojo y sus ojos claros, aquel instante detenido en el tiempo, aquellos segundos eternamente cargados de felicidad y que hicieron que en sus ojos se dibujaran lagunas de lágrimas, que, por primera vez, eran de felicidad. La abrazó, la abrazó tan fuerte que probablemente si el tiempo fuese un estado físico, ese momento, se podría quedar en ese lugar, hasta el infinito. 

    Esa tarde se fundieron en risas, en sonrisas inolvidables. Para el día siguiente, el padre de Darío, ya le había colocado en la bicicleta el soporte trasero para que alguien más pudiera ir en ella y así lo hicieron. Al salir de clase, no fueron a la biblioteca, se fueron por el pueblo los dos juntos, probando la bicicleta, disfrutando de los rayos de sol que se abrían paso entre las nubes que poco a poco se acercaban. Hicieron una pequeña parada en la panadería del pueblo, que, en esa época del año, hacían unos dulces típicos muy buenos. El chico compró dos, para invitar a su amiga y lo más rápido posible, pedaleó hacia el parque del Ozono, un parque de gran tamaño, y que contaba con una gran extensión de césped, bañado en algunas zonas, por la nieve que aún se resistía a marcharse. 

    Disfrutando del dulce, (un pequeño pastelito de bizcocho, con un toque de dulce de leche y merengue) y hablando de como continuar el cuento, pasaban las horas y se acercaba la hora de regresar, no sin antes Darío armarse de valor y esconder su vergüenza en lo más profundo de su ser, para ante la atenta y pasiva mirada de Julia, darle un inocente beso. 

    De repente Julia, comenzaría a adoptar el color de un tomate y con su cara de sorpresa, no daba a entender que es lo que pensaba en ese justo momento.  

    —Siento si no tenia que…no sé, lo siento —Decía Darío tragando saliva a modo de nudos.  

    —No, si no lo sientas, no me lo esperaba —Exclamó Julia antes de comenzar a reírse como si acabara de escuchar el mejor de los chistes y abrazarse a Darío, para darle un beso en la mejilla. 

    Era la primera vez desde el incidente de Darío, que iban a estar tantos días sin pisar la biblioteca, pues a los dos días que llevaban sin ir, habría que sumarle que ya comenzaba el fin de semana y durante el sábado y el Domingo, permanecía cerrada. Aún así, ya habían hecho planes para ir al garaje de la casa de los padres de Julia, a escribir allí y es que Marcos, el padre de Julia, le había preparado hacía unos años el garaje como si de una casa del árbol se tratara.  

    La casa de Julia no estaba lejos, apenas estaba a algunas calles hacia el norte, pero viendo que durante la mañana no había parado de lloviznar, la madre de Darío adoptó el pensamiento de que toda seguridad es poca y más si su hijo iba a ir con la bicicleta. Casco, coderas, rodilleras, chubasquero eran las premisas para poder salir de casa aquel día, aunque Darío se sintiera como un soldado en una batalla de alguna película del espacio. 

     Kiss, kiss, kiss, kiss me love, 

     just one kiss, kiss will do, 

     why death, 

     why life, 

     warm hearts, 

     cold darts…. 

    Mientras ordenaba cada folio en su escritorio, Julia no dejaba de canturrear la canción que en ese momento sonaba en la radio, ordenando los lápices para cuando llegase Darío, intentar acabar el cuento, que ambos semanas atrás, habían comenzado. 

    Pedaleando lo más rápido posible, salía el joven calle abajo, con su llamativo chubasquero de color amarillo, rodaba por aquellas calles sobre la bicicleta que Julia le había regalado y fue en el tercer cruce, a tres calles de la casa de Julia, donde el mundo se detuvo. Un Fiat 128, se saltaba un semáforo en rojo, colisionando contra la bicicleta de Darío. Sin tiempo a reaccionar, truncando un instante, que lo cambiaría todo. 

      just one kiss, kiss will do, 

      why death, 

      why life…  

      

      26 años después —Año 2006. 

    Había salido antes que su hija de casa para sacar el coche del garaje y esperarla para llevarla a clase. No siempre era algo habitual, pero si coincidía con ella en el horario y además ese día se presentaba lluvioso, siempre dejaba a su hija a las puertas del colegio. Mientras, la miraba como aquella pequeña se perdía entre todos aquellos niños y niñas que reían sin preocupaciones. 

    —¿Lo has cogido todo? 

    —Sí, mamá. —Respondió Diana, aquella niña de cabello rojizo tan parecida a su madre, mientras se abrochaba el cinturón de seguridad. 

    Para Julia, de los logros conseguidos en su vida, Diana era el mayor. Le encantaba pasar todo el tiempo posible con ella, le encantaba mirarla y perderse en su inocencia y muchas veces, le servía de fuente de inspiración. Estaba muy orgullosa de su familia. 

    Tras dejar a la joven en la escuela, se dirigió hacia las oficinas pertenecientes a la editorial ***. Un gran edificio que se encontraba en el centro y que era partícipe directo, de la buena suerte y fortuna que había llegado a la vida de Julia, no claro está, sin trabajo y esfuerzo previo. Tras las puertas del ascensor, un gran pasillo con variedad de puertas a ambos lados dejaba ver en sus paredes ilustraciones de aquellas personas enigmáticas, que habían llevado a la editorial a ser una de las más fuertes y reconocidas en su mercado. 

      

    —¿De qué va a tratar tú próxima novela Julia? Venga un adelanto. —Decía Lucas, uno de los oficinistas que tenía como particularidad el estar siempre sonriendo, de hecho, no recordaba Julia ver a Lucas nunca sin su sonrisa puesta. 

    —Sabes que no puedo decirte nada, me copiarías la idea. —Respondió sonriendo mientras seguía caminando. 

    La vida de Julia, debido a su profesión le permitía vivir bien, tanto a ella como por supuesto a su familia. Pero era una profesión de mucho recogimiento intelectual (como le gustaba a ella llamarlo), cosa que le hacía pasar muchas horas frente a su ordenador y aislada en sí misma. Había conseguido lo que desde niña anhelaba y aunque le encantaba lo que hacía, le encantaba perderse en cada letra que escribía, también reconocía que el camino no había sido fácil ni lo seria hasta su retirada. 

    El día había transcurrido con normalidad a la vuelta de las oficinas, se había encerrado en su cuarto de trabajo y no había dejado ni un minuto descansar a su mente. Algunos mensajes a su marido y pendiente de la llegada del autobús de la escuela con la pequeña de la casa eran las únicas distracciones que se había permitido. 

    Muchas noches, ambas cenaban solas. Alexander, el marido de Julia, se encargaba de la administración de varias cadenas comerciales y muchas noches, sobre todo las que encaraban al final del mes, solía llegar a casa mas tarde del horario que una niña de 12 años, tendría que esperar según su madre. 

    —Mamá, estaba yo pensando…que quería preguntarte si… ¿puede un amigo venir a jugar a casa uno de estos días? —Terminaba la frase de manera rápida, después de comenzar titubeando y mirando fijamente el plato de sopa que tenía delante, mientras dibujaba círculos en su interior con la cuchara. 

    —¿Y qué amigo es ese? No me has hablado de él. —Preguntaba intrigada Julia y es que nunca su hija le había dicho nada al respecto y eso llamaba su atención. 

    —Bueno… 

    La cena se inundó de una profunda conversación entre madre e hija. Diana, le habló a su madre de su compañero de clase, que la ayuda mucho con temas de clase y que siempre juegan juntos en el recreo, había encontrado un amigo con el que se reía pero que, además, se servían de apoyo mutuamente para los estudios. 

    La cabeza de Julia mientras escuchaba a su hija, se trasladó años atrás, más concretamente a su propia infancia. Y es que lo que contaba su hija, le recordaba muchísimo a Darío. Más que su amigo de la infancia, su primer amor. Se inundó de recuerdos, de aquellas tardes en la biblioteca, de como huía del otro niño… 

    —Y se llama Emilio…… ¿mamá? 

    —Si hija, Emilio, que bonito nombre. —Reaccionaba Julia, volviendo al presente. 

    La mañana se presentaba nuevamente lluviosa y aunque en un principio había decidido intentar no salir de casa, unos problemas de inspiración le habían hecho a última hora de la noche anterior, cambiar de opinión. Desayunó temprano con su marido, que siempre salía de casa cuando el día aún no había despertado y preparó el desayuno para Diana. La acompañaría al colegio y se iría con su libreta a lo alto del Ceiba, un pequeño parque que se encontraba en la cima de una pequeña montaña, desde el cuál se podía contemplar la ciudad y desde donde muchas veces, le habían venido grandes ideas. 

    Durante el camino a la escuela, el parabrisas del coche no cesó y es que llovía con fuerza y no parecía escampar. Entró en la calle de la escuela y estacionando el coche a un lado con los cuatro intermitentes, se bajó rápidamente para con la ayuda del paraguas, acompañar a su hija hasta la puerta del colegio para que así no se mojase.  

    Las gotas de agua se deslizaban por el paraguas sin dar abasto, dando paso a multitud de charcos y siendo preludio de un día de tonos grises. Se despidió de Diana con un beso en la mejilla y retrocediendo unos pasos, se quedó observando la fachada de la escuela, mientras era bañada por el agua. Esa estampa que era algo del día a día, en este caso le estaba sirviendo de inspiración.  

    Una vez en el coche, y ya con la mente en lo alto del Ceiba, se puso en marcha hasta que pocos kilómetros más adelante, el coche comenzó a perder fuerza y tuvo que parar a un lado de la carretera. El coche, un Audi S8 del 96, no era un coche que diera problemas, todo lo contario, aparte de las revisiones básicas y mantenimiento, esta era la primera vez que se quedaba en carretera. Julia, buscaba en los papeles el número de teléfono de la aseguradora para solicitar una grúa, mientras escuchaba como la lluvia se había acentuado, prácticamente no dejando ver el exterior del coche. 

    —Buenos días, aseguradora MVT dígame. 

    —Buenos días… 

    Toc-toc se escuchó de repente tocar en la ventanilla, sobresaltando por un instante a Julia, hasta ver a un hombre grueso con capucha al otro lado, bajo un chubasquero con las siglas MVT. Habían transcurrido unos cuarenta minutos, los cuales, Julia había aprovechado para ir escribiendo ideas en su libreta. 

    —Disculpe, no le vi llegar —Dijo Julia, bajando la ventanilla apresuradamente. 

    —¡No pasa nada, si es posible abra el capó! —Exclamaba aquel hombre, bajo aquella lluvia que, a pesar del chubasquero, lo empapaba por momentos. 

    —¿Seguro que se queda aquí señora?  

    —Si, de verdad muy amable. —Contestaba Julia tras bajarse de la grúa en la boca de metro número siete. El gruista le había comentado que posiblemente el coche tuviera un problema con el alternador y tras indicarle a que taller llevarlo, le había pedido que la dejara en una de las líneas de metro que quedaban en el camino de vuelta. Ir al Ceiba ya le era imposible, por lo que dejándose llevar por esos impulsos que en tantas ocasiones le han servido para inspirarse, vio buena idea volver en metro, sintiendo y observando la vida que allá abajo se mueve.  

    Hacía mucho tiempo que no cogía el transporte público, casi llegando a olvidar la intensidad con la que se mueve la gente en aquellas líneas del metro. Tras mirar el callejero, se aseguró de la línea que tenía que coger para quedarse lo más cerca posible de la escuela de su hija. Sentada en el andén, se limitó a observar. Un joven apoyado en una de las columnas, con unos aparatosos cascos de música, que miraba de manera perdida hacía aquellas vías, ¿Qué estará pensando? ¿Hacia dónde se dirigirá esa anciana que toquetea con un claro gesto de forzar la vista, un teléfono móvil como si se tratase de un objeto de otro planeta? Esa última ocurrencia le hizo dibujar una sonrisa en su cara.  

    Una vez ya en el interior del tren, lo que antes le valía de inspiración, ahora la llegaba incluso a agobiar. Mucha gente, muchas personas con miradas perdidas. Se podían respirar los problemas de los demás, y en unas pocas, se podían percibir pequeñas sonrisas.  

    Por suerte para Julia, su parada no se hacía de rogar y casi pidiendo a gritos abandonar aquel vagón, inhaló tanto aire al salir, como el montañero cuando alcanza una cima. Tras dar un par de pasos para no estorbar la salida del vagón, se sacó el móvil para mirar la hora y comprobar que le quedaba bastante tiempo hasta que su hija terminara su jornada escolar. 

    Guardó el móvil en su bolso, junto a sus dos libretas de anotaciones y percibió como alguien que se encontraba a unos metros a su izquierda, no dejaba de observarla. No sabía si era una sensación creada por la situación, pero aquel andén que hacía unos segundos rebosaba vida de manera descontrolada, ahora parecía estar abandonado. Cerró su bolso guardando una aparente tranquilidad, al fin y al cabo, esa persona podría no estar precisamente observándola a ella. Debido a las historias que creaba, debido a su trabajo, en ocasiones se le acercaba gente que decía admirarla y le pedían fotos y firmas, pero siempre había tenido miedo, a que un día se acercarse una persona con no tan buenas intenciones. Levantó la cabeza, observó con alivio que la salida se encontraba hacia su derecha y comenzó a caminar. Había avanzado un par de metros, siendo consciente de que aquella persona, desconocida, en silencio, avanzaba tras de ella. Nuevamente abrió su bolso, mientras seguía caminando y con algo de nerviosismo agarró su móvil para tenerlo a mano. Comenzó a subir aquellas escaleras que, por un momento, se tornaron en eternas, en un abismo que separaba el subsuelo del cielo. 

    Por suerte para Julia, alcanzó la calle sin problemas y sin importarle la lluvia que caía siguió avanzando, hasta que lo escuchó… 

    —Ya no recuerdas a un viejo amigo. —Dijo una voz tras ella, haciendo que se detuviese mientras su mirada continuaba perdida calle abajo. 

    Se dio la vuelta mientras por su pelo empapado, caían gotas de agua que se fundían en su ropa. Y ahí estaba él. Lo hubiese reconocido, aunque hubieran pasado a otra vida, había cambiado, era lógico, pero ahí estaba él…Darío. 

    Se quedó mirando fijamente hacia aquel hombre, alto, de complexión fuerte y de pinta aseada, y que, como ella, se empapaba bajo aquel manto transparente que no dejaba de caer. Poco a poco se acercó, hasta estar lo suficientemente cerca, como para poder ver, que aquellos ojos seguían brillando con la misma luz. 

    —¿Julia? —Preguntó Darío, ante el silencio que predominaba por parte de Julia, que se limitaba a observarlo, mientras él veía como su cara se teñía de negro por momentos, debido al rímel que se mezclaba con el agua.  

    Habían pasado veintiséis años desde la última vez que lo vio. Habían pasado más de veinte años, desde que un accidente cambió sus vidas. Se quedó inmóvil, una parte de su ser quería gritar de alegría pero predominaba aquella, que la hacía crear lágrimas disimuladas por las gotas de lluvia, que juntas se unían para caer al infinito. 

    Darío se acercó lo suficiente, para sin dudarlo fundirse en un abrazo, cerrando los ojos y deteniendo el reloj, recordando un abrazo que siempre se quedó en el tiempo. 

    —Eres tú de verdad —Dijo Julia en voz baja, separándose para mirarlo bien a los ojos, gesto que él le devolvió en forma de sonrisa.  

     El mundo para ellos dos, se detuvo en ese instante. Sus pupilas se dilataron tanto, que parecía que mentalmente se habían ido juntos, hacia algún lugar lejano. 

    —¿Te apetece un café y hablamos? —Le preguntó Darío, rompiendo aquel silencio que tanto valía. 

    En ese justo instante, sonaba el teléfono de Julia, era del taller. Mirando a Darío se excusó señalando el móvil para responder a la llamada y le hizo un gesto de afirmación para buscar un lugar donde tomar ese café. Y es que quería saber, tenía preguntas, quería saber porque nunca lo volvió a ver. 

    —En el pueblo se formó un gran revuelo aquel día. Yo recuerdo estar esperándote y como no llegabas salí a la puerta de mi casa y vi pasar varias ambulancias y coches de la policía, pero nunca me lo hubiese imaginado. —Se arrancó Julia a hablar, sentados en aquella cafetería que estaba en la calle lateral de la escuela de su hija. 

    —Después, aunque quise, nunca pude contactar contigo… 

    —Éramos unos niños Julia. De repente pasé de estar yendo hacia tu casa a despertarme casi un mes después en la habitación de un hospital, rodeado de aparatos, en otra ciudad, todo cambió. Mis padres se volvieron locos y lo entiendo. El accidente fue muy aparatoso y además en Achiote no había esos medios para tratarme, según me contaron mis padres, hubo momentos que se temía que nunca más volviera a caminar. 

    Julia lo miraba atentamente, como si estuviera viendo un cuadro del mejor pintor de la época y se perdiera en su oleo.  

    —Mi padre dejó todo, la vida no solo cambió para mí. Mi padre abandonó su puesto de trabajo y todos los ahorros de ambos se centraron en mi recuperación y en comenzar una vida desde cero aquí. Nunca podré agradecerles todo lo que hicieron por mí, tendría que vivir varias vidas. —Concluyó Darío con una sonrisa, mientras se disponía a dar el último trago a su café.  

    —¿Y qué fue de ti? Había imaginado muchas veces el volverte a ver, sin embargo, nunca pensé encontrarte en un tren.  

    —Bueno, no es tan común que venga yo por aquí. Esta mañana se me averió el coche y entre una cosa y otra, al final he acabado en el transporte público. Suena un poco a causalidad del destino. —Sonrió Julia apartándole la mirada— Con respecto a mi pasado, pasé el resto de mi infancia en el pueblo, la verdad es que me sentí muy sola cuando tú te fuiste. Siempre fui una niña independiente, pero tu ausencia y el porqué de ella, me costó superarla. Aun así, aquí estoy, al final logré mi sueño de ser escritora y tengo una niña que me vuelve loca. —sonrió Julia al terminar la frase, una risa nerviosa, recordando todo de nuevo.   

    La conversación se alargó tanto, que la mañana se fue en aquella cafetería. Hablaron del ayer, del hoy y de todo aquello que esperaban del mañana. De sus vidas, de todo lo que durante años no se pudieron contar. Antes de despedirse se intercambiaron los números de teléfono y es que, aunque la vida, una vez los separó, sea como fuere, no querían que ocurriera de nuevo. 

    Cuando su hija salió de clase, ambas se acercaron a un reconocido buffet de la zona para comer. Julia escuchaba con atención lo que su hija le contaba, y le recordaba tanto a ella, que por momentos parecía estar viéndose años atrás. Al terminar y esta vez cogiendo un taxi, se acercaron al taller, donde le confirmaron que el fallo había procedido del alternador, tal y como el señor de la grúa le había indicado. Pero por suerte para ella, ya estaba listo.  

    La tarde transcurrió con normalidad, aquel encuentro a Julia la llenó de inspiración para su nuevo libro y era algo que tenía que aprovechar. Pero esta vez, en ciertos momentos su mente se trasladaba horas atrás, hasta aquella cafetería. Y como si de una adolescente se tratara, inconscientemente miraba el móvil más de lo habitual. Esperando quizás un mensaje, o en ciertos momentos con ganas de escribirlo.  

    Julia se asomó al salón, donde se encontraban su hija y Emilio, su amigo de clase. La madre de Emilio, lo había dejado en su casa, hacía poco menos de una hora y pasaría a recogerlo cerca de las nueve de la noche. No la conocía mucho, sabía que impartía unas clases por la tarde, pero exactamente no sabía de qué. Pero lo que, si sabía, es que su hija se lo pasaba en grande con su hijo. Apoyándose despacio a un lado de la puerta, los observó en silencio, con una sonrisa, viendo aquella estampa que la hacía revivir su infancia.  

    Volvió a su habitación de trabajo y sin dudarlo escribió un mensaje con un claro remitente;  

    "¡Hola!  Me preguntaba si me querrías echar una mano en un libro que estoy comenzando, como en los viejos tiempos. Si quieres podríamos ir a la cima del Ceiba, suelo subir alguna vez para inspirarme y tiene unas vistas impresionantes, ¿te animas mañana?"   

    Una vez Julia mandó aquel mensaje, se arrepintió. No era propio de ella tener esas reacciones, pero por otro lado lo deseaba, y, además, solo buscaba consejo, eso no es malo, se autoconvencía.  

    La tarde se detuvo cuando el móvil dio el aviso de mensaje recibido y por un momento, todo en su vida dejó de tener sentido, un sentimiento de egoísmo la invadió y aunque solamente de pensarlo le daba rechazo, la verdad es que ese maldito aparato, ahora mismo captaba toda su atención.   

    “Hola Julia, me alegra que pienses en mí para ayudarte. ¡Qué recuerdos, es verdad! Mañana no puedo, pero si te viene bien, el viernes, te ayudaré encantado.  

    "Por cierto, tienes razón, las vistas desde la cima del Ceiba son impresionantes” 

      

    Y el viernes llegó. En mensajes posteriores acordaron la hora y para sorpresa de ese día, brillaba un sol atípico a toda la semana. La zona se componía de varias mesas de madera a modo de merendero, que dejaban a la vista una panorámica imposible de apreciar desde ningún otro lugar.   

    Era por costumbre para Julia, llegar temprano a los lugares que tuviera que acudir, era del pensamiento, de esperar a que la esperen. Y ese día, no iba a ser menos. Aprovechó para acaparar una de esas mesas, con varias libretas a modo de borradores y una pequeña Tablet en la cual, comenzó a concentrarse por completo.   

    Pocos minutos después, escuchaba como un coche se detenía junto al de ella y levantando la mirada confirmó al verlo bajar, que se trataba de Darío. Mirándolo fijamente pensó en cuánto había cambiado, aquel niño de gafas delgadito se había convertido en un hombre de complexión fuerte y verdaderamente atractivo. Y ese pensamiento la trajo de vuelta a la realidad sonrojándose y tratando de disimular, saludando a Darío desde la mesa.   

    —¿Me puedo sentar?  

    —Claro, al menos esta vez preguntas, y no me quitas el sitio. —Contestó Julia provocando las risas de Darío. 

    Hablaron e intentaron centrarse en la historia que Julia quería crear, pero eran tantas aún las cosas por contar, que por momentos y muy fácilmente se veían hablando de cosas totalmente ajenas a la finalidad de aquel encuentro.  

    Una ligera brisa provocó que varios papeles sueltos, volaran por el suelo, haciendo que ambos salieran corriendo tras ellos.  

    —Por poco, —exclamó Darío al recoger el último cerca de un pequeño charco de barro.  

    —Gracias. —Dijo Julia, en tono bajo y mirando fijamente a Darío mientras se acercaba y se quedaba a escasos centímetros de él, que era ligeramente más alto que ella.  

    Y por segundos, por unos segundos que duraron una vida, sus labios se juntaron. Seguida y cuidadosamente Darío se separó y perdió su mirada en aquella imponente ciudad.  

    —Lo siento. —Musitó Julia en voz baja, mirando al suelo.   

    Ante el silencio de Darío, Julia se dio la vuelta y comenzó a caminar hacia su coche, mientras unas lágrimas dibujaban caminos inexistentes bajando por sus mejillas.   

    —Espera Julia, —dijo Darío poniéndose a su paso.  

    —Tú no lo entiendes Darío. Pudo ser cosa de niños, pero los niños también sueñan y yo te soñé. Yo soñé y me ilusioné hasta que un día todo cambió radicalmente. Te perdí. —Dijo Julia mirándolo mientras sus lágrimas caían de manera descontrolada.  

    —Nunca te pude decir que tú sin saberlo me salvaste. Que tú hiciste de mi vida un cuento que cualquier niña quiere vivir. Antes de llegar tú, yo me refugié en escribir historias porque en la escuela lo pasé muy mal. Nadie me hablaba, es más se burlaban mucho de mí y escribir fue lo que me dio cobijo. Y llegaste tú. Vi que aquel niño, Hugo y su pandilla te estaban haciendo pasar por lo que yo pasé y te ayudé, te di consejos que yo nunca seguí y me sentía bien al ver que te ayudaba. Me sentía viva al verte, era una niña completa.  

    —Nunca me dijiste nada Julia, nunca supe nada de eso... —Dijo Darío mientras Julia abría la puerta de su coche.  

    —No me dio tiempo. ¿Sabes? No me dio tiempo, me hiciste ser tan feliz y sonreír tanto que pensé que tendría todo el tiempo del mundo y nunca te pude dar las gracias hasta ahora.  —Dijo Julia mientras cuidadosamente se subía a su coche y cerraba la puerta…  

      

      Año 2041 —Actualidad. 

    Fabio tras aparcar el coche se bajó para abrir una de las puertas traseras. 

    —Señora, ya hemos llegado. Será mejor que la acompañe, le sujetaré el paraguas. 

    —No, tranquilo Fabio, yo puedo sola. —Dijo Julia cerrando el libro que estaba leyendo y bajándose del coche con cierta dificultad. 

    —Para cualquier cosa señora. 

    Julia miró a Fabio con una mirada agradecida y mientras con una mano sostenía su libro, en la otra empuñaba el paraguas bajo aquella ligera lluvia, entre la cual de vez en cuando se filtraba algún tímido rayo de sol. 

    Muy despacio avanzó hasta detenerse delante de la lápida que buscaba, en la cual rezaba: 

     `` Darío Soto Cruz 1969 —1981´´ 

    Suspirando se dio cuenta que aquella pequeña llovizna había cesado y finalmente algún que otro rayo de sol, se había impuesto. Pero ella sabía que ningún sol alumbra igual un camposanto, ninguna luz alumbra igual un último adiós. Cerró el paraguas y agachándose muy despacio se colocó de rodillas frente aquella lápida.  

    —Me ha costado una vida terminar lo que comencé contigo. Nunca tuve el valor suficiente para hacerlo, lo intenté muchas veces, pero era como despedirme indefinidamente de ti y no quería, no quería eso ni tampoco recordar. Pero te lo debía, he sentido toda mi vida que te lo debía y también era una manera de decirte de algún modo, lo que nunca te pude decir, de darte las gracias, que nunca te pude dar. 

    Por los ojos de aquella anciana brotaron unas tímidas lágrimas. Y muy despacio depositó junto a unas flores un libro cuyo nombre era `` Destino´´.  

    —Pienso que nos veremos pronto, si es verdad que hay un más allá. —Dijo Julia reincorporándose, esta vez con una media sonrisa. 

    —Fabio por favor, diles a mis hijos que hoy pasaremos la noche aquí, que mañana volveremos para evitar ahora todo el trayecto. —Dijo Julia al llegar al coche, mientras Fabio que era su chofer desde hacía varios años, le abría la puerta. 

    —Si señora, buscaré un alojamiento cercano y los haré conocedores. ¿Pero se encuentra bien? 

    —Todo lo bien que una anciana de setenta y cuatro años se puede encontrar. —Sonrió ella provocando una sonrisa en Fabio. 

    Desde su adolescencia Julia no había vuelto a su pueblo de la infancia, Achiote. Años más tarde de lo sucedido con Darío su familia se mudó a la ciudad y allí había permanecido hasta ahora. Se casó, tuvo dos hijos y se dedicó a la escritura, profesión que la hizo vivir un alto nivel de vida. La vuelta a su pueblo, la vuelta a su infancia no solamente llevaba consigo un viaje de muchos kilómetros sino también un baño de recuerdos y quería aprovecharlos al menos una noche más. 

    Cerca de la media noche en aquel hotel de amplias habitaciones, mientras dormía, Julia abandonaría esta vida. Una luz agradable la haría abrir los ojos para verlo a su vera. Allí estaba él, mirándola con una sonrisa y transmitiéndole una eterna paz. 

    —Darío. —Exclamó Julia dibujando una sonrisa en su rostro. 

    —Julia. 
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